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ESPOSICIOIV 
«lirigida al gobierno de S. iti. sobre la abolicion de la tasa 

del interés del préstamo del dinero, por la Sociedad Eco-
nómica Matritense, ISedactada por ci individuo de su se-
no U . Plácido Jove y l i cv ia , doctor en jurisprudencia, 
y q u e s e i n s e r t a e n e l Enligo tiel Fais p o r o r d e n d e la 
misma sociedad. 

C O N C L U S I O N . 

Otra antoi idad m u y respetable se presenta igua lmente á f i rmar 
mas y mas la verdad . H a y un economista espaiiol que despues de 
graves estudios en su patria creyó prudente abandonarla por las 
vicisitudes políticas y pasando á Ingla terra se entregó alli esclusi-
vamen te al estudio de la ciencia económica, para escriliir iitits la r -
de una obra que liabia de .«er objeto del estudio y admiración de 
naturales y es t rangeros . Este eminen te a s tu r i ano , que es en sen-
tir de Blanqui «metódico como S a y , social como Sismondi , a n a -
lalítico como Rica rdo , esperimental como S m i t h , que difiere en 
muchos casos de estos grandes escritores y que participa de sus 
cualidades sin incurr i r en todos sus defectos,» el sabio don Alvaro 
Florez E s t r a d a , se espresa de este modo en su capítulo. «De la 
inviolabilidad de la propiedad. El derecho de propiedad sufre cuan-
do el capitalista se ve forzado á aceptar por el dinero que prestó 
un i n t e r e s ó p remio asignado por la voluntad a g e n a ; » y de las 
fuer tes razones que aduce en contra de la tasa concluye a f i rmando 
«que es la disposición mas injusta y mas ruinosa que se pudo 
adopta r . 

El D r . D. Eusebio Maria del V a l l e , presta también autoridad 
á esla doc t r ina , cuando en su obra de Economía política ref i r ién-
do.se á la baja del interés di re «será muy conveniente para lograr-
la que desaparezcan las ridiculas medidas legislativas sobre el in-
terés del dinero.» pues segiin af irma mas adelante «han producido 
el único efecto de a u m e n t a r los males de los mismos necesitados 
cuyo bien se procuraba .» 

No fueron solo los economistas los que han rechazado la lasa; 
lo hizo la prensa política s iempre tjiie de esta materia se ha ocu-
p a d o ; lo liatt hecho en revistas científicas muchos respetables es 
cr i tores ; lo Nacen los ilustrados continuadores del Feb re ro asi co-
mo también iíscriche en su Diccionario; y se hizo con aplauso por 
un distingtiiilo eclesiástico en las cortes de 1821 . Por úl t imo el con-
greso de diputados acaba de dar un gran paso hácia la justicia h a -
ciendo desaparecer á la usura del código penal y en esta discusión 
un celoso d ipu t ado , el Sr . M o y a n o , catedrático de economía polí-
tica en la universidad de Valladolid , dejó t r iunfante la buena doc-
trina en esta ma te r i a . 

La Sociedad, pues , considera que las autoridades legales que se-
ñalan la lasa son hijas de errores económicos y de abusos legislativos 
propios de épocas mas atrasadas; y que con respecto á las au to r i -
dades científicas, puede considerarse uii axioma la libertad en el 
interés del prés tamo del d inero. 

Oporhmuiíid de ¡a aholicion de ¡a lusa. 

No bastaría que la Sociedad espusiese á V . J I . las atendibles y 
diferentes razones que condenan la t a sa , si al mismo t iempo no 
demostrase la oportunidad de esta medida en la actualidad, puesto 
que la oportunidad influye tanto en el buen resultado de toda c la-
se de innovaciones. La Sociedad cree rjue ha llegado esta opor tu-
nidad. Sabido es ent re los buenos jurisconsultos que las leyes no 
deben crear nuevas reglas de derecho distintas de las que juzgue 
tales la conciencia de la humanidad , ni nuevas prácticas en opo-
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sicion con las cos tumbres , cuando se trata de las m ú t u a s re lacio-
nes de los h o m b r e s , sino que deben apoderarse de las doctr inas y 
prácticas exis tentes , para fortalecerlas y purificarlas y que deben 
seguir por lo tanto el influjo de la opinion p ruden te é ilustrada 
hasta el punto de que legislar no sea otra cosa mas que fo rmula r 
lo que ella prohi ja . La opinion está tan arraigada en t re nosotros, 
con respecto á la tasa , que bien puede l lamarse g e n e r a l , porque 
general es ent re los hombres pensadores que se dedican á esta cla-
se de estudios. La práctica por otra par te es también constante no 
ya solo en condenar s ino , en violar esa misma tasa ; y^cuando la 
opinion se muest ra tan pronunciada y cuando la práctica tiene tan-
ta estension, deber es de la clase de corporaciones á que esta So-
ciedad per tenece aproximar aquella opinion al pode r , para que lo 
que solo es cos tumbre llegue á merecer el título de ley. Asi lo ha 
hecho esta corporacion con respecto á otras ma te r i a s ; cuando la 
amortización dejó de ser un dogma político y legislat ivo, cuando 
los hombres ilustrados conocieron que habian pasado los motivos 
que podian disculparla, f u é esta sociedad la pr imera que dió el be-
néfico impulso , ofreciendo en 1783 un .p remio al que mejor t ra ta -
se este a sun to , y en las discusiones habidas al efecto tomó gran 
parte y se per t rechó de datos y razones el h o m b r e que mas ta rde 
había de escribir el célebre informe sobre la ley ag ra r i a . 

Debia ahora la Sociedad seguir tan noble e jemplo en la m a t e -
ria que la o c u p a , porque ahora se declara vencida en la opinion y 
porque ahora se necesita mas en la práctica para el desarrollo dé 
nuestra industria y de nues t ro comerc io , fuen tes de riqueza tan 
descuidadas en t re nosotros y en pro de las cuales debe pedirse l a ^ 
desaparición de la tasa. 

Hay ademas para que esto se de termine otra razón de actual i -
dad m u y pode rosa , ahora acaban las buenas doctrinas de obtener 
un t r iunfo con que en el código penal no se hayan incluido dispo-
siciones que con castigos atacasen la libre contratación de la renta 
del d ine ro ; pero se ailvirtió en aquella discusión que el interés se-
ria objeto de las dispos ciones del código civil. Ahora , p u e s , que 
se trata de fo rmula r de nuevo nuestra legislación, ahora que debe 
desaparecer de ella todo lo que no se halle en consonancia con 
nuestra civilización, es cuando la verdad debe llegar hasta todos 
los que van á intervenir en la formacion de leyes , y es también 
cuando deben de tener lugar esta clase de r e fo rmas . 

La escasez actual del dinero no puede de modo a lguno presen-
tarse como nn obstáculo para esta de t e rminac ión , pues no es tan 
solo su cantidad en giro la que influye en sn valor en r e n t a , sino 
también la abundancia ó escasez de los demás valores disponibles 
y el desarrollo de la industria y de| comercio . 

Por todas las consideraciones que la Sociedad ha tenido el ho-
nor de manifestar á Y . M. y solícita en r emover los obstáculos 
que al mismo t iempo que empeoran la situación de los menes tero-
sos, dificultan el libre desarrollo ilei comercio y de la industr ia . 

A V . M . r end idamen te suplica que no se incluya en el procsi-
mo proyecto de código civil disposición ninguna que limite la libre 
contratación en el interés del prés tamo del d i n e r o , y considerando 
que para el t r iunfo de la verdad nunca es demasiado t emprano , so-
bre todo cuando los males que se tratan de evitar exigen un p ron-
to r e m e d i o , y que puede pasar mucho l iempo antes que dicho có-
digo se apruebe y comience á r e g i r , suplica igualmente que se 
presente cuanto antes á las Córtes de la nación un proyecto de ley 
para la desaparición de las disposiciones y prácticas que fijan dicha 
tasa. Asi lo espera esta Sociedad del celo de V . í L en ¡ iromover 
el bien de sus subditos. Madrid 2 o de .hilio de 1 8 í 8 . = S e f i o r a = 
A. L . 11. P . de V . M. Por la Sociedad Económica Matr i tense . El 
D' rector , Maleo Scoane. El Secretario, Francisco Hilarión liravn^ 
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